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Fundamentos:
1.º El proletariado, aun en Bolivia, 

constituye la clase social revolucio-
naria por excelencia. Los trabajadores 
de las minas, el sector más avanzado 
y combativo del proletariado nacional, 
define el sentido de lucha de la FSTMB.

2.º Bolivia es país capitalista 
atrasado. Dentro de la amalgama 
de los más diversos estadios de 
evolución económica, predomina 
cualitativamente la explotación 
capitalista, y las otras formaciones 
económico-sociales constituyen 
herencia de nuestro pasado histó-
rico. De esta evidencia arranca el 
predominio del proletariado en la 
política nacional.

3.º Bolivia pese a ser país atrasado 
solo es un eslabón de la cadena capi-
talista mundial. Las particularidades 
nacionales representan en sí una 
combinación de los rasgos fundamen-
tales de la economía mundial.

4.º La particularidad boliviana 
consiste en que no se ha presentado 
en el escenario político una burguesía 
capaz de liquidar el latifundio y las otras 
formas económicas precapitalistas, de 
realizar la unificación nacional y la 
liberación del yugo imperialista. Tales 
tareas burguesas no cumplidas son los 
objetivos democrático-burgueses que 
inaplazablemente deben realizarse. 
Los problemas centrales de los países 
semicoloniales son: la revolución 
agraria y la independencia nacional, 
es decir, el sacudimiento del yugo 

explotación del latifundio si el impe-
rialismo no fomenta artificialmente 
su existencia arrojándole migajas. 
La dominación imperialista no se la 
puede imaginar aislada de los gober-
nantes criollos. La concentración del 
capitalismo se presenta en Bolivia 
en un alto grado: tres empresas 
controlan la producción minera, es 
decir, el eje económico de la produc-
ción nacional. La clase dominante es 
mezquina en la misma medida en 
que es incapaz de realizar sus propios 
objetivos históricos y se encuentra 
ligada tanto a los intereses del lati-
fundio como los del imperialismo, 
El Estado feudal-burgués se justifica 
como un organismo de violencia para 
mantener los privilegios del gamonal 
y del capitalista. El Estado es un 
poderoso instrumento que posee la 
clase dominante para aplastar a su 
adversaria. Solamente los traidores 
y los imbéciles que el Estado tiene la 
posibilidad de elevarse por encima 
de las clases sociales y de decidir 
paternalmente la parte que corres-
ponde a cada una de ellas.

8.º La clase media o pequeña 
burguesía es la más numerosa y, sin 
embargo, su peso en la economía 
es insignificante. Los pequeños 
comerciantes y propietarios, los 
técnicos, los burócratas, los artesanos 
y los campesinos, no han podido hasta 
ahora desarrollar una política de clase 
independiente y menos lo podrán en 
el futuro. El campo sigue a la ciudad y 

imperialista, tareas que están estre-
chamente ligadas las unas a las otras.

5.º Las características distintivas 
de la economía nacional, por grandes 
que sean, forman parte integrante, 
y en proporción cada vez mayor, de 
una realidad superior que se llama 
economía mundial; en este hecho tiene 
su fundamento el internacionalismo 
obrero. El desarrollo capitalista se fiso-
nomiza por una creciente tonificación 
de las relaciones internacionales, que 
encuentran su índice de expresión en 
el volumen del comercio exterior.

6.º Los países atrasados se 
mueven bajo el signo de la presión 
imperialista, su desarrollo tiene un 
carácter combinado: reúnen al mismo 
tiempo las formas económicas más 
primitivas y la última palabra de la 
técnica y de la civilización capitalista. 
El proletariado de los países atrasados 
está obligado a combinar la lucha 
por las tareas demo-burguesas con la 
lucha por las reivindicaciones socia-
listas. Ambas etapas, la democrática 
y la socialista, no están separadas en 
la lucha por etapas históricas, sino que 
surgen inmediatamente las unas de 
las otras.

7.º Los señores feudales han 
amalgamado sus intereses con los del 
imperialismo internacional, del que 
se han convertido en sus sirvientes 
incondicionales. De ahí que la clase 
dominante sea una verdadera 
feudal-burguesía. Dado el primiti-
vismo técnico sería inconcebible la 
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en esta el caudillo es el proletariado. 
La pequeña burguesía sigue a los 
capitalistas en etapas de «tranquilidad 
social» y cuando prospera la actividad 
parlamentaria. Va detrás del prole-
tariado en momentos de extrema 
agudización de la lucha de clases 
(ejemplo: la revolución) y cuando tiene 
la certeza de que será el único que le 
señale el camino de su emancipación. 
En los dos extremos la independencia 
de clase de la pequeña burguesía es 
un mito. Evidentemente, son enormes 
las posibilidades revolucionarias de 
amplias capas de la clase media, basta 
recordar los objetivos de la revolución 
democrático-burguesa, pero también 
es cierto que no pueden realizar por si 
solas tales objetivos.

9.º El proletariado se caracteriza 
por tener la suficiente fuerza para 
realizar sus propios objetivos e incluso 
los ajenos. Su enorme peso específico 
en la política está determinado por 
el lugar que ocupa en el proceso de 
la producción y no por su escaso 
número. El eje económico de la vida 
nacional será también el eje político 
de la futura revolución.

El movimiento minero boliviano es 
uno de los más avanzados de América 
Latina. El reformismo argumenta que 
no puede darse en el país un movi-
miento social más adelantado que el 
de los países técnicamente más evolu-
cionados. Tal concepción mecanicista 
de la relación entre la perfección de 
las máquinas y la conciencia política 
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de las masas ha sido desmentida 
innumerables veces por la historia.

El proletariado boliviano, por su 
extrema juventud e incomparable 
vigor, por haber permanecido casi 
virgen en el aspecto político, por no 
tener tradiciones de parlamentarismo 
y colaboracionismo clasista y, en 
fin, por actuar en un país en el que 
la lucha de clases adquiere extrema 
beligerancia, decimos que por todo 
esto el proletariado ha podido conver-
tirse en uno de los más radicales. 
Respondemos a los reformistas y a los 
vendidos a la rosca que un proletariado 
de tal calidad exige reivindicaciones 
revolucionarias y una temeraria 
audacia en la lucha.

II. El tipo de revolución que debe 
realizarse:

1.º Los trabajadores del subsuelo 
no insinuamos que deben pasarse 
por alto las tareas democrático-bur-
guesas: lucha por elementales 
garantías democráticas y por la 
revolución agraria antiimperialista. 
Tampoco negamos la existencia de 
la pequeña burguesía, sobre todo de 
los campesinos y de los artesanos. 
Señalamos que la revolución demo-
crático-burguesa, si no se la quiere 
estrangular, debe convertirse solo en 
una fase de la revolución proletaria.

Mientras aquellos que nos señalan 
como propugnadores de una inme-
diata revolución socialista en Bolivia, 
bien sabemos que para ello no existen 
condiciones objetivas. Dejamos 

claramente sentado que la revolución 
será democrático-burguesa por sus 
objetivos y únicamente un episodio 
de la revolución proletaria por la clase 
social que la acaudillará.

La revolución proletaria en Bolivia 
no quiere decir excluir a las otras 
capas explotadas de la nación, sino la 
alianza revolucionaria del proletariado 
con los campesinos, los artesanos y 
otros sectores de la pequeña burguesía 
ciudadana.

2.º La dictadura del proletariado 
es una proyección estatal de dicha 
alianza. La consigna de revolución 
dictadura proletarias pone en 
claro el hecho de que será la clase 
obrera el núcleo director de dicha 
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transformación y de dicho Estado. 
Lo contrario, sostener que la revolu-
ción democrático-burguesa, por ser 
tal, será realizada por los sectores 
«progresistas» de la burguesía y que el 
futuro Estado encarnará la fórmula de 
gobierno de unidad y concordia nacio-
nales, pone de manifiesto la intención 
firme de estrangular al movimiento 
revolucionario en el marco de la demo-
cracia burguesa. Los trabajadores una 
vez en el poder no podrán detenerse 
indefinidamente en los límites 
democrático-burgueses y se verán 
obligados, cada día en mayor medida, 
a dar cortes siempre más profundos 
en el régimen de la propiedad privada, 
de este modo la revolución adquirirá 
carácter permanente.

Los trabajadores mineros denun-
ciamos ante los explotados a quienes 
pretenden sustituir la revolución 
proletaria con asonadas palaciegas 
fomentadas por los diversos sectores 
de la feudal-burguesía.

(…)
A la consigna burguesa de unidad 

nacional, opongamos el frente único 
proletario.

1.º Somos soldados de la lucha 
de clases. Hemos dicho que la guerra 
contra los explotadores es una guerra 
a muerte. Por esto destrozaremos todo 
intento colaboracionista en las filas 
obreras. 

(…)
XI. Pactos y compromisos:
1.º Con la burguesía no tenemos 

que realizar ningún bloque, ningún 
compromiso.

2.º Con la pequeña burguesía 
como clase y no con sus partidos polí-
ticos, podemos forjar bloques y firmar 
compromisos. El frente de izquierda, 
la Central Obrera, son ejemplo de tales 
bloques, pero teniendo cuidado de 
luchar porque el proletariado sea el 
director del bloque. Si se pretende que 
vayamos a remolque de la pequeña 
burguesía debemos rechazar y romper 
los bloques.

3.º Muchos pactos y compromisos 
con diferentes sectores pueden no 
ser cumplidos, pero aún así son un 
poderoso instrumento en nuestras 
manos. Esos compromisos, si se los 
contrae con espíritu revolucionario, 
nos permiten desenmascarar las trai-
ciones de los caudillos de la pequeña 
burguesía, nos permiten arrastrar a las 
bases a nuestras posiciones. El pacto 
obrero-universitario de julio es un 
ejemplo de cómo un pacto no cumplido 
puede convertirse en arma destruc-
tora de nuestros enemigos. Cuando 
algunos universitarios descalificados 
ultrajaron a nuestra organización 
en Oruro, los trabajadores y sectores 
revolucionarios de la universidad 
atacaron a los autores del atentado y 
orientaron a los estudiantes. En todo 
pacto debe colocarse como punto de 
partida las declaraciones contenidas 
en el presente documento.

El cumplimiento de un pacto 
depende de que los mineros iniciemos 
el ataque a la burguesía, no podemos 
esperar que tal paso lo den los sectores 
pequeñoburgueses. El caudillo de la 
revolución será el proletariado.

La colaboración revolucionaria de 
mineros y campesinos es una tarea 
fundamental de la FSTMB, tal cola-
boración es la clave de la revolución 
futura. Los obreros deben organizar 
sindicatos campesinos y trabajar en 
forma conjunta con las comunidades 
indígenas Para esto es necesario que 
los mineros apoyen la lucha de los 
campesinos contra el latifundio y 
secunden su actividad revolucionaria.

Con los otros sectores proletarios 
estamos obligados a unificarnos, a tal 
unificación debemos llevar también 
a los sectores explotados del taller 
artesanal: oficiales y aprendices.

Nota.- El primer congreso extraor-
dinario de la FSTMB ha ratificado el 
pacto minero-universitario suscrito 
en Oruro - Bolivia el 29 de julio de 1946. 
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